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Solución Crucilatino

La odisea de los cubanos explotados en la Rusia capitalista
La pandemia de coronavirus y el confinamiento dejan al descubierto las tramas de inmigración y

trabajo irregular en las que son estafados cientos de ciudadanos de Cuba en Moscú
Viene de la semana pasada-

Para Madelaine Castillo y su
esposo Leodón, regresar a la isla
no es una opción. Vendieron la
casita que tenían cerca de La
Habana para viajar a Rusia, y
ahora el parón laboral y el confi-
namiento ha devorado los pocos
ahorros de los que disponían tras
pagar a un intermediario los pa-
sajes de todos y los supuestos
trámites. Llegaron en noviembre
con la madre de ella, Nilda Pau-
la, y sus dos hijos, Paula, de 12
años, y Pedro, de tres. Desde
entonces, la niña está sin escola-
rizar. “Sin papeles y sin saber
ruso, cómo hacerle”, se pregunta
Castillo.

Hasta que apareció el corona-
virus y el zarpazo de realidad, los
críos se quedaban con la abuela,
y Leodón y Madelaine salían a
trabajar en la misma obra. Él, en
la construcción. Ella, en la limpie-
za, hasta que el embarazo se lo
impidió; está de siete meses y
hace ya muchas semanas que no
ha tenido seguimiento prenatal.
“Del sueldo ni hablamos”, remar-
ca Leodón. Ahora, sin ingresos,
no hay para pagar el alquiler y
están tirando de la cesta de pro-
ductos básicos que una fundación
musulmana —Dom Dobroty—
ha repartido entre personas que,
como ellos, viven en situación de
extrema necesidad. “Es un dolor
saber que mañana quizá los ni-
ños no tengan para comer”, se
lamenta Castillo.

Varadas en Moscú, sin
dinero y sin medicación
En la cabeza de Yenifer León,

el plan no tenía fisuras: viajar a
Moscú, trabajar unas semanas,
comprar mercancía barata y ven-
derla con un margen de beneficio
a la vuelta en Cuba. Pero llegó el
coronavirus, el aumento de con-
tagios, los cierres de fronteras. Y
todos esos planes se fueron al
traste. Ahora está varada en la ca-
pital rusa, sin recursos y sin una
fecha concreta de vuelta. “Y mi
contador corre”, remarca. León,
de 30 años, es seropositiva, y los
retrovirales que toma desde hace
11 años y que trajo a Moscú ya
se le han terminado. “Esto es un
problema grave”, se lamenta atu-
sándose el turbante blanco. Sen-
tadas a su lado en una de las ca-
mas del piso que comparten,
asienten Yoandra Agüero y Na-
talie Fonseca, que como ella
afrontan la doble discriminación
de ser trans y tener VIH.

Llegar de compras a Rusia no
es extraño. Muchos cubanos via-
jan a Moscú desde La Habana
aprovechando que no precisan
visado y que pueden entrar de
vuelta a la isla con 120 kilos de
productos por cabeza al año. Así
que, en torno a un par de merca-
dos al por mayor de la capital rusa

se ha creado toda una infraes-
tructura para ese negocio. Gran
parte de los 25.000 cubanos que
llegan como turistas a Rusia se lle-
van material para comercializar.
En los puestos de esos grandes
bazares muchos precios están ya
en español. Hay hotelitos, hosta-
les y apartamentos para esos via-
jes de compras. Piezas de coches
soviéticos —como los Lada o los
Moscovich, que todavía abundan
en la isla y para los que allí se hace
difícil tener repuestos o son ca-
ros—, zapatos, electrodomésti-
cos, ropa. Compran en Rusia,
venden en Cuba. Son lo que mu-
chos en la isla llaman “pacotille-
ros”. Aunque también abundan
las “mulas”, personas que a cam-
bio del billete de vuelta o de una
pequeña cantidad llevan las alfor-
jas llenas.

La idea de León era trabajar
durante un par de meses en Mos-
cú y comprar unas cuantas cosas
con esos ingresos. Es la segunda
vez que viaja a Rusia. La prime-
ra, hace un par de años, regresó
con ahorros y le salió bien, cuen-
ta. “Ahora me habían prometido
un trabajo en la recogida de man-
zanas que luego no fue verdad,
qué ilusa”, se lamenta León, que
trabajó durante años como pro-
fesora hasta que lo dejó por el
turismo. Para Fonseca es su pri-
mera vez. No solo en Rusia, sino
fuera de casa. Tiene 22 años y
hace mucho que dejó de estudiar.
Cuenta que sus compañeros la
acosaban por ser trans. “A mis
padres les costó, pero termina-
ron por aceptar que me viniera
un par de meses”, cuenta.

Ambas son de Matanzas. Se
conocían de vista y terminaron
por coincidir en ese pequeño
apartamento moscovita, infesta-
do de cucarachas que suben por
las paredes y las puertas, sin te-
mor a las personas. “No te creas
que todo el mundo alquila a mu-
jeres trans”, dice Viki Fonseca,
otra de las jóvenes, que a dife-
rencia de sus compañeras quiere
buscar a toda costa una solución
para no tener que volver a la isla.
En la casa viven en total seis per-
sonas más. Pagaban 10.000 ru-
blos (120 euros) por cabeza por
dormir en una litera o compartir
una de las dos camas. Ahora, sin
medios, se lo han rebajado a
5.000. “Y aun así vivimos aho-
gadas por el miedo a no tener
cómo pagar”, dice Natalie Al-
mansa. Amigos y familiares les han
enviado algo de dinero. La Fun-
dación SPID (centro sida, en
ruso) ha podido suministrarles los
fármacos antirretrovirales para
una semana a cada una, pero el
tiempo pasa y el miedo sigue ahí.

Amet Miguel Calderín cuenta
que ha arriesgado mucho para via-
jar a Moscú. Este ingeniero mon-

tó un negocio de comidas en
Cienfuegos y había viajado a la
capital rusa con todos sus aho-
rros para comprar cosas para su
establecimiento. Tenía que volver
este domingo, pero los vuelos
están suspendidos y el dinero que
tanto tiempo le costó reunir, se
agota. “Esta es una situación ex-
traordinaria y alguien debería dar-
nos una respuesta, pero no es así
y estamos aquí tirados, dejados
a nuestra suerte”, se duele Cal-

derín, que vive de momento en
un piso del sur de Moscú con
otros compatriotas.

El cónsul Escandell afirma que
presta información y asesora-
miento a los ciudadanos que se
ponen en contacto con la lega-
ción diplomática. Ahora, tratan de
estimar cuántos ciudadanos están
en la situación de León, Fonseca
o Calderín, por si se da la posibi-
lidad de coordinar con las auto-
ridades rusas un vuelo de retor-

Varadas en Moscú, sin dinero y sin medicación
“Y mi contador corre”, remarca. León, de 30 años, es seropositiva, y los

retrovirales que toma desde hace 11 años y que trajo a Moscú ya se le han
terminado. “Esto es un problema grave”

no, como se ha hecho desde otros
países.


